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Juan Alberto Casas Ramírez1

Preámbulo
Desde la publicación en 1990 del libro Domination and 

the Arts of Resistance. Hidden Transcripts (traducido al es-
pañol con el título Los dominados y el arte de la resisten-
cia. Discursos ocultos, 2004) por parte del antropólogo es-
tadounidense James Scott, muchos son los estudios que 
han analizado las estrategias a través de las cuales algunos 
movimientos populares al interior de sociedades sometidas 
a regímenes de dominación han desarrollado formas suti-
les de resistencia no violenta que han permitido, en el me-
jor de los casos, desenmascarar, deslegitimar y desmontar 
dichos regímenes o estructuras opresivas en su dimensión 
política —como sucedió con la Ahímsa impulsada por Ma-
hatma Gandhi en la India—, en su dimensión jurídica y so-

1  Doctor en Teología, Magíster en Teología, Licenciado en Ciencias 
Religiosas de la Pontificia Universidad Javeriana (Bogotá, Colombia). 
Con pasantías de investigación en la Universidad Libre de Ámster-
dam y en el Swedish Theological Institute de Jerusalén. Es profesor 
asociado y ordinario, de tiempo completo, de Nuevo Testamento 
en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana de 
Bogotá, Colombia. Es miembro de la Society of Biblical Literature y 
del grupo de investigación Didaskalia.
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cial —como la lucha de Martin Luther King en contra de la 
segregación racial en Estados Unidos—, o en su dimensión 
cultural —como los «Clubes de Mujeres Ciudadanas», li-
derados por Olympe de Gouges, redactora de la Declara-
ción de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana—. Inclu-
so algunas investigaciones sobre el trasfondo histórico de 
textos clásicos como el Nuevo Testamento se han inspira-
do en la obra de Scott para analizar los evangelios canóni-
cos como «transcripciones ocultas» de una resistencia ac-
tiva no-violenta ante la opresión de la estructura imperial 
romana por parte de los grupos de seguidores de Jesús2.

Paradójicamente, un buen número de las personas que 
han liderado estas formas de resistencia terminaron siendo 
perseguidas, detenidas, torturadas, difamadas y hasta ase-
sinadas por representantes o afines de los regímenes a los 
que se dirigían sus denuncias como señal inequívoca de 
que, aunque no violentos, sus expresiones, su liderazgo 
y lo que como rostros y nombres concretos simbolizaban 
para sus simpatizantes representaban una provocación de-
safiante y desenmascaradora del sistema opresor.

Todavía es objeto de estudio el modo como ciertos 
grupos de la población europea (judíos y no judíos) inten-
taron desarrollar formas de resistencia no violenta ante el 
totalitarismo nazi. Lo que las investigaciones han puesto 
en evidencia es que dicha resistencia se expresó de ma-
nera preponderante una vez que la guerra finalizó a través 
de los testimonios de las personas victimizadas (de hecho, 
haber sobrevivido ya de por sí fue una forma de resistir) y 
de las reflexiones políticas, filosóficas, psicológicas, antro-
pológicas, etc., que fueron planteadas por varios de los y 
las sobrevivientes3.

2  Cfr. Carter, 2006.
3  Cfr. Sinay, Resplandor en las tinieblas nazis: retratos de la resisten-
cia judía olvidada durante el Holocausto; Tec, Resistance: Jews and 
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Con el régimen Nazi derrotado en el pasado (más por 
efecto de la intervención armada de las naciones aliadas), 
pero con repercusiones todavía presentes y futuras, la re-
sistencia reflexiva de la posguerra se centró en el descubri-
miento y reconocimiento de racionalidades anamnéticas 
que han cuestionado el paradigma de la razón instrumen-
tal, la cual se había absolutizado como punto culminante 
y definitivo de la autodenominada civilización4. En efecto, 
los avances dados en ciencia, técnica, tecnología e inno-
vación en el marco de la guerra demostraron cómo el sim-
ple ejercicio de la razón no garantiza, de por sí, el buen 
vivir humano colectivo, sino que, por el contrario, puede 
ser instrumento potenciador de formas insospechadas de 
destrucción, tortura, humillación y degradación a nivel pla-
netario5. Estas racionalidades anamnéticas han reconstrui-
do narrativa y testimonialmente las particularidades de los 
acontecimientos violentos, se han preguntado por los fac-
tores causantes o detonantes de los mismos y han hecho 
memoria de las víctimas reconstruyendo la historia desde 
la perspectiva de estas. Todo ello con los propósitos de:

a) � llamar la atención sobre las posibilidades autodes-
tructivas de lo humano con sus discursos legitimado-
res de la estigmatización de ciertos sectores sociales, 
étnicos, etarios, religiosos, de género, o políticos;

b) � salir al paso de ciertas narrativas que poseen una gran 
difusión mediática y cultural y cuyo trasfondo ideoló-
gico pretende negar, justificar o desinformar sobre el 
horror de la guerra para ocultar lo inocultable, defen-
der lo indefendible y justificar lo injustificable;

Christians Who Defied the Nazi Terror; Mertnoff, «Las protestas de 
la Rosenstrasse: acción colectiva de mujeres frente al régimen nazi».
4  Cfr. Mate-Rupérez, La piedra desechada; Metz, Por una cultura de 
la memoria.
5  Cfr. Horkheimer, Crítica de la razón instrumental.
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c) � abogar por el no-olvido y la no-repetición de las 
atrocidades;

d) � buscar la reparación, al menos simbólica, de los vic-
timizados y los sobrevivientes.

Estos relatos, la mayoría de carácter autobiográfico y 
recuperados gracias a las técnicas del diario personal o 
de la entrevista, constituyen expresiones de resistencia 
no-violenta que, sin ser representativas de colectividades 
o movimientos sociales y sin haber repercutido de manera 
inmediata en la disolución de las estructuras violentas, co-
rresponden a estrategias individuales mediante las cuales 
quienes han padecido y presenciado el dolor de la gue-
rra se han sobrepuesto a la inminencia del exterminio me-
diante la exteriorización narrativa y auto-reflexiva de sus 
vivencias y de su mundo interior. De este modo, sus rela-
tos constituyen una expresión de resistencia espiritual o, 
mejor, de espiritualidad de la resistencia en que la escu-
cha atenta de sus voces —y gritos— llega a ser memoria 
subversiva desde el «revés de la historia» que propugna 
por develar destellos de humanidad (y, con ella, de divi-
nidad) en medio de la banalidad del mal para reconstruir 
la vida y soñar el futuro en que la violencia no tenga lu-
gar. Así lo expresa Mendoza-Álvarez sobre las voces de 
los movimientos sociales de víctimas en México:

Una espiritualidad como resistencia antisistémica ha surgi-
do desde las víctimas. Se ha convertido, así, en una de las vo-
ces de la an-arquía que hacen posible hoy, en medio de ho-
rror, hablar de dignidad con esperanza de un futuro que se 
hace presente a través de la memoria de los inocentes victi-
mados, del reclamo de justicia y de la instauración de nuevas 
relaciones intersubjetivas, más allá de la dominación capita-
lista, patriarcal, colonial y sacrificial que marcó a la moderni-
dad instrumental prevalente6.

6  Mendoza-Álvarez, La resurrección como anticipación mesiánica. 
Duelo, memoria y esperanza desde los sobrevivientes, 66.
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Aunque muchos de los autores y autoras no espera-
ban ser leídos de manera póstuma por un público abierto 
y muchos tampoco sobrevivieron a la guerra, su testimo-
nio recuperado constituye una memoria viva de su historia, 
de los horrores a los que puede llegar la codicia humana, 
pero también del talante del espíritu de aquellos que deci-
dieron no perder la esperanza ni la dignidad de su propia 
humanidad. Con este trasfondo, se propone a continua-
ción una relectura de varias de las entradas del Diario de 
Etty Hillesum y el modo como estas traslucen su resisten-
cia personal y su talante espiritual ante el sinsentido de la 
guerra en diálogo con las narrativas plasmadas en el volu-
men testimonial del Informe final de la Comisión de la Ver-
dad en torno al conflicto armado interno en Colombia de 
los últimos 70 años.

Una lucha interior para apaciguar cualquier brote 
de violencia exterior

En primer lugar, los testimonios de las víctimas y de las 
personas sobrevivientes revelan una forma de resistencia a 
la violencia que, además de oponerse (al menos de mane-
ra simbólica) a aquella que ejercen los violentos en contra 
de los inocentes, lucha por conjurar, en primer lugar, cual-
quier posibilidad de violencia que pueda emerger al inte-
rior de los victimizados en forma de rencor, resentimiento 
o deseo de venganza. Así lo expresa Etty en la entrada a 
su diario del sábado 15 de marzo de 1941:

Hasta que, de pronto, hace algunas semanas, surgió un 
pensamiento de liberación que creció como una vacilante 
brizna recién nacida en un terreno de mala hierba. Y si exis-
tiera tan solo un alemán decente (...), por ese único alemán 
decente ya no se podría verter odio sobre un pueblo entero 
(...). Ese odio indiscriminado es lo peor que existe. Es una en-
fermedad de la propia alma. El odio no va con mi carácter. Si 
en estos tiempos yo llegara tan lejos que pudiera odiar real-
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mente, entonces mi alma estaría herida y debería intentar en-
contrar lo más pronto posible una curación7.

En la entrada del 23 de septiembre de 1942 añade:

No veo otra salida que aquella en la que cada uno de no-
sotros se repliegue en sí mismo y extirpe y destruya dentro 
de sí todo aquello que conduzca a la convicción de tener que 
destruir a otros. Tenemos que estar convencidos de que cada 
chispa de odio que nosotros añadamos al mundo, lo hace 
más inhóspito de lo que ya es (Hillesum 2020, 930).

En este mismo sentido, una mujer colombiana defenso-
ra de Derechos Humanos, que tuvo que vivir exiliada en Ca-
nadá como consecuencia del Conflicto, expresa lo siguien-
te: «Me pregunto cómo va a ser el encuentro con los que 
nos han hecho daño. Nunca he podido odiar al que me 
hizo daño. En mi corazón no cabe el odio. Eso hace que 
sobreviva»8. No obstante, el camino del resentimiento a la 
paz, e incluso al perdón, además de no ser exigible para na-
die, para quien lo decide transitar, puede resultar difícil y con-
frontante. Así lo describe una mujer del Magdalena Medio 
antioqueño cuya madre fue asesinada por los paramilitares:

Durante esos doce años odié, fui prisionera del odio, del 
rencor, del resentimiento. La sed de venganza. Odié a tal pun-
to que quería hacer justicia por mis propias manos. Odié tan-
to que pensaba en hacer daño, en convertirme en una per-
sona igual que ellos (...). A mí hoy por hoy me han pedido 
perdón una y diez mil veces. De esas, digamos que en unas 
nueve mil dije que no, que no los perdonaba. Hoy puedo de-
cir que ya los perdoné9.

7  Hillesum, Obras Completas, 60.
8  Comisión de la Verdad, Hay futuro si hay verdad: Informe final de 
la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición, 457.
9  Comisión de la Verdad, Hay futuro si hay verdad: Informe final de 
la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición, 471-472.
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Es común percibir y afirmar que no somos dueños de 
lo que sentimos o de las emociones que experimentamos, 
pero esta resistencia consciente e intencional frente al odio 
pone en evidencia que es posible llegar decidir incluso «so-
bre las propias vísceras». Es una manera de evitar entrar en 
la así denominada por Primo Levi «zona gris», en que la víc-
tima, sin darse cuenta, puede terminar convirtiéndose en 
victimario al permitir que su resentimiento devenga en odio 
y en deseos de venganza vertidos ya sea sobre su opresor 
o, a modo de chivo expiatorio, sobre aquellos que experi-
mentan una vulnerabilidad mayor; también ocurre cuando 
alguno o algunos de los que padecen la opresión ceden 
ante el temor de la amenaza o ante las prebendas ofrecidas 
por quienes los oprimen y terminan delatando, entregan-
do, oprimiendo y eliminando a los propios, traicionando, 
con ello, a sus mismas convicciones, orígenes, conciencia 
e identidad10.

Desarmar la violencia «mirando a los ojos»  
a la contraparte

La renuncia al odio, además de liberar interiormente a 
la víctima, rompe el ciclo de violencia y da pie a la posi-
bilidad del perdón, entendido este no como un boquete 
para que, entre la impunidad, sino como expresión interior 
de resiliencia que no se deja igualar o degradar al nivel de 
la violencia ejercida por el injusto agresor. Etty lo explica 
con las siguientes palabras «Para humillar se necesitan dos 
personas. Una que humilla y otra a la que se quiere humi-
llar, o, mejor dicho: que se deja humillar. Si falta lo último, 
si la parte pasiva está inmunizada contra cualquier humilla-

10  Cfr. Levi, Los hundidos y los salvados. Así lo expresa Hillesum: 
«Nunca será posible subsanar el hecho de que una pequeña parte 
de los judíos ayude a la deportación de la mayoría» (Hillesum, Obras 
Completas, 894).
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ción, entonces se evaporan las humillaciones en el aire»11. 
Pero ello solo es posible reconociendo, con Etty, que «esa 
corrupción de los otros también está dentro de nosotros 
y realmente no veo otra solución que adentrarse dentro 
de sí mismo y exterminar toda esa corrupción. No creo 
que podamos mejorar en algo el mundo exterior, mientras 
no hayamos mejorado primero nuestro mundo interior»12. 
Más adelante afirmará: «La paz sólo puede convertirse en 
una paz real cuando cada individuo la encuentre en sí mis-
mo, extermine y venza el odio hacia los demás, da igual 
de qué raza o pueblo, y lo transforme en algo que ya no 
sea odio, sino tal vez, incluso, amor».13

Como Etty lo señala respecto al «único alemán decen-
te» que le impide mirar de manera prejuiciada a todos los 
alemanes, la resistencia liberadora «mantiene un contac-
to estrecho con el mundo real»14 y evita cualquier percep-
ción social generalizada, a diferencia de la postura Nazi 
que llegó a estigmatizar a toda una población o grupo so-
cial para legitimar su señalamiento, discriminación y exter-
minio. Y es que en la «zona gris» que se tiende entre las 
víctimas y los victimarios resulta fácil odiar a la contraparte 
cuando se le «monstrifica», es decir, cuando se le impone 
de manera colectiva una máscara horrenda que pretende 
hacer justificable su exclusión o exterminio, en el caso de 
los perpetradores hacia las víctimas, o el resentimiento y 
los deseos frustrados de venganza, en el caso de los victi-
mizados hacia los perpetradores. Cuando entre las partes 
surge la ocasión de confrontarse cara a cara, esa máscara 
puede caer para permitir que se revele el rostro de la hu-
manidad ajena cuya infinitud ya no puede ser blanco de 

11  Hillesum, Obras Completas, 767.
12  Ibíd., 454.
13  Ibíd., 768.
14  Ibíd., 121.
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ataque sino de compasión15. Así lo refiere Etty en su en-
trada del 3 de julio de 1942 respecto al soldado alemán:

Esta noche rezaría también por el soldado alemán. Uno 
de tantos uniformes también tiene cara. Y seguro que habrá 
muchos con una cara así, en la que podamos leer algo que 
entendamos. Él también sufre. No existen fronteras entre la 
gente que sufre. A ambos lados de todas las fronteras se su-
fre y hay que rezar por todos16.

En Colombia este develamiento mutuo de los rostros 
ha sido posible gracias a los «encuentros por la Verdad» 
entre víctimas y perpetradores llevados a cabo con moti-
vo de los Acuerdos de Paz entre el gobierno y la guerrilla 
de las Farc y continuados por la Comisión de la Verdad. Es 
impactante el testimonio de una mujer sobre su confronta-
ción con Ramón Isaza, el paramilitar que ordenó el asesi-
nato de su madre, una líder social del Magdalena Medio:

Nos insultamos. Ese día él me pide perdón y le digo que no 
lo perdono porque la mamá que mató fue la mía, no la de él. 
Ahí es donde le digo que le pida perdón a Dios (...). Mi vida dio 
un giro porque Ramón le suplicaba a Dios, le pedía a Dios; reza-
ba el rosario por mí, para que yo cambiara mi corazón. Quería 
que Dios me aliviara y le diera la oportunidad de que algún día 
yo lo pudiera perdonar. Entonces viví otro proceso muy bonito 
(...). Hoy le doy gracias a Dios. He vivido una enfermedad y han 
sido mi apoyo, han sido mi bastón. Ramón y su hijo Oliverio se 
preocupan tanto, tanto. A tal punto de que, si yo estoy mal, ellos 
están mal (...). Cuando una persona sabe la verdad puede tener 
paz en su corazón, algún día va perdonar como perdoné yo17.

Por su parte, un grupo de mujeres pertenecientes a la 
Asociación Caminos de la Esperanza relatan su encuentro 

15  Cfr. Levinas, Totalidad e infinito. Ensayo sobre la exterioridad.
16  Hillesum, Obras Completas, 816.
17  Comisión de la Verdad, Hay futuro si hay verdad: Informe final de 
la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición, 471-472.
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con los integrantes de la organización de victimarios sobrevi-
vientes del conflicto armado «Aulas de paz» en la Cárcel de 
máxima seguridad de Itagüí, hoy llamada «Cárcel de la Paz»:

Como nosotras estábamos hablando de perdón y reconci-
liación, ¿por qué razón no nos podíamos reconciliar con esos 
hombres? Lo importante era mirarlos a los ojos, escucharlos. 
Mira la importancia del diálogo. Nos contaban sus historias, 
por qué se volvieron paramilitares, por qué se volvieron gue-
rrilleros. Se dieron cuenta de que la vía que habían escogido 
era la de la venganza, meterse a cualquier grupo y matar toda 
una familia (...). Cuando tuvimos la oportunidad de estar con 
ellos en la cárcel, nos dimos cuenta que sí estaban pidiendo 
perdón de verdad. Se estaban preocupando por las víctimas, 
por que tuvieran una formación al lado de los victimarios (...). 
Y les dije «los alias se quedan en la calle; aquí el nombre que 
nos pusieron los padres» (...). Es un perdón que no viene de 
la emoción, no es visceral. Es un perdón que tiene un proce-
so, que se da después de muchos años, de unas vivencias un 
poco diferentes (...). También ha sido importante ver la trans-
formación del otro, del victimario.18

Los relatos y testimonios dan cuenta de un proceso res-
taurativo entre las partes que va más allá de cualquier ex-
pectativa de castigo, como podría esperarse de un enfo-
que de justicia retributiva. El encuentro, el mirarse a los 
ojos, el contar la verdad sobre la violencia permiten exte-
riorizar el dolor de la víctima y la responsabilidad del vic-
timario. Al final, ya no hay ni víctimas ni victimarios, sino 
seres humanos con rostros y nombres propios que son mu-
tuamente liberados y sanados.

La fuerza interior como resistencia a cualquier  
forma de violencia

Finalmente, como confirmación de los postulados de 
Viktor Frankl (2011), los escritos de las víctimas y de los so-

18  Ibíd., 475.
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brevivientes traslucen una forma inusitada de resistencia 
frente a la violencia padecida caracterizada por la fuerza 
que emerge de su interior y les alienta a mantener la espe-
ranza, el sentido de la vida, la libertad en medio del cau-
tiverio y la capacidad proteger y cuidar a otros y a otras 
desde el sufrimiento compartido. Así lo comparte Etty en 
sus últimas entradas de 1942:

Con varias personas en una sofocante celda. ¿No es nues-
tra tarea mantener «la fragancia de nuestras almas» en medio 
de esta pútrida transpiración?19

No me siento atrapada en las garras de nadie, sólo me 
siento en los brazos de Dios, por decirlo de una forma hermo-
sa. Da igual que esté sentada aquí ante mi querido escritorio 
o que viva, dentro de un mes, en una pobre habitación en el 
barrio judío, o tal vez en un campo de trabajo bajo la custo-
dia de la SS. Creo que siempre y en todas partes me sentiré 
en los brazos de Dios20.

Ahí, en los barracones, llenos de gente aterrorizada y per-
seguida, he encontrado la confirmación de mi amor por la 
vida21.

Cada vez que aparecía una mujer ante la mesa de nuestro 
registro, o un niño hambriento, me dirigía hacia ellos y me po-
nía en ademán protector detrás de ella (...). A veces me senta-
ba al lado de alguien y le ponía la mano alrededor del hom-
bro. No hablaba mucho, solo le miraba a la cara. Nunca me 
resultaba algo extraño, cada expresión de sufrimiento huma-
no me era familiar22.

Por su parte, dos líderes y dos lideresas afro del Con-
sejo Comunitario Cocomacia expresan el modo como su 
espiritualidad se convirtió en pilar de resiliencia en medio 
del conflicto:

19  Hillesum, Obras Completas, 789.
20  Ibíd., 852.
21  Ibíd., 925.
22  Ibíd., 957.
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Nosotros estamos vivos gracias a Jesucristo, que nos ha 
dado esa resistencia y ese valor para estar en estos territo-
rios. Hemos tenido bastante terror (...). Y a nosotros mismos 
nos toca buscar la manera de reinventarnos para sobrevivir 
en todo este caos23.

Entre estos, son abundantes los testimonios en los que 
se plasma cómo la crisis ocasionada por el trauma llevó a 
los sobrevivientes a buscar ayuda, aliento, consolación y 
fuerza desde sus respectivas espiritualidades. La fuerza que 
emergía de su interioridad no solo les permitía sobrepo-
nerse a la devastación, sino también brindar apoyo y pro-
tección a otros más vulnerables con quienes enfrentaban el 
trauma. La violencia no solo produjo muerte y dolor, tam-
bién fue ocasión para establecer y consolidar lazos comu-
nitarios de empatía y solidaridad que más adelante se tra-
ducían en fiesta y celebración de la vida como memorial de 
quienes habían perecido. En términos de Mendoza-Álvarez,

Los ritos y símbolos religiosos en memoria de desapare-
cidos o de personas asesinadas por el necropoder hacen vi-
sible de manera colectiva la voluntad de vida de personas y 
comunidades de sobrevivientes. Expresan el compromiso de 
re-membrar a quienes ya han sido aniquilados, para darles 
sepultura, reconocerles como ancestros y, según la gramáti-
ca de cada tradición religiosa, celebrar su vida perenne en el 
seno de la gratuidad divina24.

Así, la narrativa y la celebración evocan y actualizan el 
pasado para revivir a los asesinados y violentados, conde-
nar la violencia que los quiso silenciar, procesar y sanar los 
traumas infligidos; pero también son condición de posibili-
dad para soñar y construir de manera colectiva alternativas 

23  Comisión de la Verdad, Hay futuro si hay verdad: Informe final de 
la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición, 354.
24  Mendoza-Álvarez, La resurrección como anticipación mesiánica. 
Duelo, memoria y esperanza desde los sobrevivientes, 86.
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eutópicas de buen vivir y convivir en que la violencia ya 
no tenga lugar ni sentido. Siguiendo al teólogo mexicano,

La voz de las personas sobrevivientes de los holocaustos 
del pensamiento hegemónico se mostrará como una poten-
cia de experiencia capaz de vivir la resurrección como insu-
rrección en el «más acá del kairós o tiempo presente intensi-
ficado que, en su fondo hebreo y cristiano, es temporalidad 
mesiánica25.

Conclusión
Escribir y contar sobre las propias experiencias de 

trauma y de vulnerabilidad en contextos de guerra o de 
opresión no son simples ejercicios retóricos o de carácter 
íntimo. Son la exteriorización de la verdad sobre los acon-
tecimientos de violencia desde la perspectiva de quienes 
los han vivido y padecido y, en tal sentido, son un monu-
mento a la memoria que no puede ser borrada para que 
lo narrado jamás se repita. Pero también son la exterioriza-
ción de la conciencia sentiente de las víctimas y de los so-
brevivientes que refleja una capacidad desbordante para 
sobreponerse a la devastación y así resistir de forma no 
violenta a las más terribles condiciones, amenazas y abu-
sos. Dicha espiritualidad de resistencia deviene en nuevas 
formas de re-existencia mediante expresiones como la lu-
cha interior contra el odio, el resentimiento y la venganza 
como puerta de entrada al perdón; el ser capaz de recono-
cer la humanidad de quien es tenido como enemigo, com-
prendiéndole también como una víctima del sistema opre-
sor del cual hace parte; el saber «sacar fuerzas» del mundo 
interior para no perder la propia humanidad y actuar com-
pasivamente con quienes se comparte el dolor. Es gracias 
a los relatos autobiográficos —como los plasmados en el 
Diario de Etty— y a los testimonios de los sobrevivientes 

25  Ibíd., 41.
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de la guerra —como los plasmados en el Informe Final de 
la Comisión de la Verdad en Colombia— que hoy tenemos 
la oportunidad de reconocer que la violencia no tiene la 
última palabra, pues hay voces que, aunque se quisieron 
silenciar, siguen gritando a través de tinta, papel (y bites), 
que la vida también se abre paso, rompe las fronteras del 
espacio y del tiempo, cuando se escribe y se cuenta des-
de la experiencia del resistir.
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